
49 HAMLET" Una Experiencia de 
Aprendizaje: Alberto Vega 

"••• Dichosos aquellos cuyas pasiones 
y juicio están tan bien equilibrados 
que no son entre los dedos de la for­
tuna una flauta que suena al son que 
a ella le agrada. ¡Dadme el hombre que 
no sea esclavo de sus pasiones y yo lo 
pondrá en el centro de mi corazón; sí, 
en el coraz6n de mi corazón como te 
tengo a tÍ¡". 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Cuando supe, en el mes de Enero del ~ 
sente afio, que participaría como actor en el -
montaje que el Teatro de la Universidad Cat6li 
ca haría de la obra "Hamlet" de William Shakes 
peare decid!, despu's de la gran alegr!a y ex= 
citaci6n inicial, ponerme en campaña para ju­
gar de la mejor manera que fuera capaz en esta 
enorme empresa. Sentí que la obra era algo gi­
gantesco que nos pasaría a llevar. Pensaba en 
ese entonces que tendría que leer, sino todos, 
los principales estudios de interpretaci6n que 
sobre esta obra se han escrito, para acercarme 
con alguna propiedad al gran autor y llegar al 
mes de Marzo en que comenzarían los ensayos 
con alguna idea clara. La verdad es que estaba 
bastante confundido y me estaba olvidando, sin 
darme cuenta, de lo más cercano y simple: leer 
la obra. 
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"... los estudios nos pueden aportar un 
ma. terial interesan te • Pe ro son muchos y se co,n 
tradicen los unos con los otros. Dirijámosnos 
a la obra misma. Allí están las respuestas"; 
recuerdo estas ~alabras al respecto, de nues­
tro Director Raúl Osorio. Fue un con se jo que 
seguí y que por lo demás es la manera como cr~ 
o se ingresa al universo de un autor, de un 
hombre. Por su obra. Leí una y otra vez el te~ 
to, desde traducciones hechas por diveros auto 
res; lo hice con mucho cuidado, tratando 16gi= 
camente de comprender bien la trama, lo que e_! 
taba sucediendo, a veces por largo rato diluci 
dando los juegos y caprichos intelectuales de 
nuestro amigo Hamlet. Pero lo más importante 
de estas primeras lecturas sería el permitir 
el flujo de las imágenes que todo texto bien 
escrito nos aporta, las resonancias internas 
que las situaciones nos producen, el comenzar 
a sentir las profundas contradicciones humanas 
que animan a cada personaje. 

"Hamlet, Pr!ncipe de Dinamarca" es una 
tragedia y poco a poco empecé a comprender es­
to. Estaba ante una gran obra que me hacía re­
cordar nuestra a veces olvidada condición huma 
na. Pero el consejo del Director, lejos de sO: 
lucionar mis inquietudes, me producía un sinnú 
mero de otras: ¿cómo abordaríamos nosotros, -
hoy, este texto que presenta una problemát1ca 
tan amplia? ¿Cómo se resolverían escénicamente 
la gran diversidad de espacios donde acontecen 
los trágicos hechos? ¿Cómo tomarían mis otros 
compafieros sus personajes y especialmente Héc­
tor Noguera el de Hamlet? 

Volví en ese Marzo con inquietudes y ~ 
nas de trabajar. Empezaban los ensayos y para 
sorpresa de todos, después de la tradicional 
primera lectura, se nos anunció que subiríamos 
al escenario desde los primeros ensayos. Las 
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escenas se discutirían sobre la marcha, acor­
tando al máximo el trabajo de mesa anterior a 
la puesta en escena. 

Lo más claro que tenía de Horacio, mi 
personaje, era que en la obra dioe: "Horacio, 
amigo de Hamlet". Al leer esta me pude dar 
cuenta de que en realidad era su amigo. Amigo 
de Hamlet. Entonces comencé a fijarme en H~ 
let. Por lo demás esto es obviamente más fá­
cil, porque, si observamos el texto, el prín­
cipe está en la mayoría de las páginas. Tenía, 
al comenzar los ensayos, ideas IDás claras re_§ 
pacto a Hamlet e incluso de los otros person~ 
j es que del mío propio ••• amigo de Hamlet. 

Subir al escenario fue bajar los pies 
a la tierra. Como siempre nos sucede, allí no 
nos sirven las "ideas" que tengamos sobre la 
obra ni toda clase de especulaciones con que 
hayamos llenado nuestra imaginación, en la 
lectura íntima o con los compañeros. Surgie­
ron en míl como es natural ante las situacio­
nes de pe igro, toda clase de mecanismos de 
defensa. Está comprobado que a nadie le gusta 
hacer el ridículo y menos arriba de un escena 
rio, por lo tanto eché mano a lo primero que­
pude. Ya sabía que Horacio, por lo que decía 
y como lo decía, y siendo el amigo del prínc! 
pe, debía ser un hombre sereno, inteligente, 
noole, un hombre que piensa antes de hablar ••• 
Traté de verter todo esto junto en la primera 
escena de la obra en la que además unos solda 
dos le anuncian la aparici6n del fantasma del 
padre de Hamlet de un momento a otro y est~ 
esperando para que Horacio le interrogue ••• 

Me sentí seguro, traté de caminar con 
firmeza como el personaje exigía, habl & alto 
y todo l o fuerte que podía y no quedé frustra 
do porque pu se en ello toda mi enereía. Pasa= 
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ron así varios ensayos hasta que e 1 Director 
ma llamó. No fue una larga conversación ni mu­
cho menos. Quizás tres o cuatro frases, eso 
fue lo que yo tomá; estuvimos de acuerdo en 
que es un intelectual, un filósofo, que est' 
observando los sangrientos sucesos. Algo me 
llam6 la atenci6n aunque no alcanzaba entonces 
a darme cuenta de lo que implicaba: "Es un per 
son aje que est' al servicio de los demás". (MáS 
adelante supe que también de si mismo). No se 
deja llevar por sus pasiones, respeta a las de 
más personas como tales, es humilde, quizás vi 
va bajo el amparo de alguién adinerado como se 
acostumbraba en la época. Puede hacer ~ el 
dolor de los demás y por eso se queda en a 
corte. No es intencionado, no está tratando de 
convencer a nadie con sus palabras. Es objeti­
vo. Dada su gran actividad interior es exte• 
riormente calmado, ~áficamente es una l!nea 
vertical. No está frío ante los hechos, muy 
por lo contrario. 

En esa oportunidad 2ude reconocer y asu 
mir mi confusión. Comuniqu~ al Director mi señ 
timiento de que el personaje era multifacáticO; 
este estuvo de acuerdo y me respodió "con una 
cara que mantiene ••• " No hablamos mucho ~­
cerca del personaje después de esa oportunida~ 

Luego de esa sesión comenzó una nueva ! 
tapa de verdadero trabajo, de trabajo de crea­
ción. Ahora me doy cuenta que había comprendi­
do algo fundamental: Horacio ~Ya! persona. 

El traba jo práctico de puesta en escena 
siguió aceleradamente en intensas sesiones de 
trabajo. La cantidad de actores era grande y 
tantas las nuevas ideas que me llegaban respec 
to a la obra, así como las indicaciones especi 
ficas dadas por el DirectorL que opté por lle= 
var un cuaderno de ensayo. ápiz en mano fui 
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anotando las correcciones que consideraba im­
portantes para as! poder meditarlas luego pa­
ra el próximo ensayo. Dada la extensión de la 
ob~a, la cantidad de personajes y la complic~ 
cion propia de las situaciones, conjugado to­
do con los días que pasaban, el Director no 
podía dedicar mucho tiempo a cada actor. Int~ 
yendo este factor, me propuse asimilar lo an­
t es posible las indicaciones tratando que no 
se me dijera nada dos veces, valiéndome para 
esto del método ya expuesto. 

Deseaba vel"TT8 libera do de las ataduras 
del comienzo con prontitud, de esos mecanis-. 
mos de defensa que impiden lo creativo ••• Me 
incentivaba para esto la relación Horacio-Ham 
let que empezaba a nacer. No me quedaba más -
que conocer a Horacio. Sabiendo quién era po­
drÍa mostrarlo y colaborar en forma concreta 
con mis compañeros, con el Director y con mi 
mismo. 

Mis lecturas de la obra continuaron p~ 
ra ir descubriendo cada vez algo nuevo. Un 
día, sentado en mi escritorio, me llamaron la 
atención profundamente ciertas palabras que 
Hamlet dice a Horacio (en la 2a. escena del 
acto III) y que e ito al come .inzo ••• Empezaba 
a da nne cuenta de mi personaje y por boca na­
da manos de quien tenía más cercano, Hamlet. 
Copié las palabras en una hoja de papel y la 
puse en un lugar visible de mi pieza; leí es­
te trozo una y otra vez y lo segu! haciendo a 
lo largo de todo el montaje. 

Estas nuevas sensaciones fueron genera 
doras de la necesidad de saber más y asUmí e! 
trabajo por mi cuenta. Una serie de trabajos 
escritos iban a satisfacer esta necesidad. Me 
propuse hacerlos desde lo general hacia lo 
particular. El primero de ellos consistió en 



23. 

una especie de resuman de la obra, un resumen 
argumental, que me aclararía exactamente la 
trama. Fue el más largo y me exigió una lecty 
r-a muy atenta para no perrni tir que no se me 
escaparan detalles. Se podría llamar "¿Qué s~ 
cede en la obra?" Fui agregando al margen de 
las páginas citas textuales de la obra que a 
mi juicio refle j aran lo que estaba pasando. 
Por ejemplo: "¡Hay algo podrido en el reino 
de Dinamarca¡" (Marcelo, escena 4a. acto I) O 
"El drama es el lazo en que cogeré la concien 
cia del Rey" (Hamlet, final del acto II}. 

El segundo de ellos contemplaba ya a 
mi personaje. Nuevamente se trataba de un re­
sumen de la trama, pero esta vez tomando como 
protagonista a Horacio; incluía desde la amis 
tad que lo unía a Hamlet en la Universidad de 
Wittenberg, donde eran condicípulos 1 hasta la 
trágica muerte de este Último. Lo tltul,:¿Qué 
le sucede al personaje en la obra? 

En este punto, y mientras los ensayos 
seguían su curso, teniendo ya una gran canti­
dad de datos concretos sobre la obra, surgi6 
como algo natural la siguiente pregun~: ~ué 
Ea&a conmigo?; si quiero a Horacio, (aeRt 
cariño y respeto por él} y dentro de muy poco 
"sería• Horacio1 ¿c6mo puedo comprender su a.J: 
ta calidad moral e intelectual? Supe que no 
podría formar nada de esto, que no lograría 
comprenderlo sino por el trabajo. No me bastó, 
aunque me ayudó para clarificar las si tuacio­
nes escénicas, dividir el texto en unidades y 
objetivos· tal como aprendemos del maestro Sta 
nislavsky ••• "Horacio, amigo de Hamlet ••• " de 
b!a aprender algo acerca del amor. 

Por medio de un conocido estudio acer­
ca de la naturaleza del amor supe que los ele 
mantos básicos de una relaci6n amorosa son ei 
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cuidado, la re~onsabilidad1 el respeto! y el 
conocim1ento. se en pract1ca estos pr nci­
plos en escena. Las cosas se tornaron más fá­
ciles. Estuve vinculado con lo que le pasaba 
no solo a Hamlet sino que a las demás perso­
nas ; llegué a sentir comprensión por la desdi 
chada pareja real ••• Pude ver los aconteci-­
mientos desda otro punto de vista, más sim­
ple, el de un hombre. También sentí dolor. Y 
me reí del desdichado Polonio. Tuve con mayor 
f recuencia la experiencia de la uni6n. 

Consideré valioso construir mi persona 
je en relaci6n a lo que eran o no eran los 0: 
tros. Un tercer trabajo consisti6 en un corto 
estudio de los temperamentos; quizás no sirva 
de nada decir que Hamlet posee un temperamen­
to melanc6lico mientras que Horacio un tempe­
ramento bilioso. Pero será de gran utilidad 
si los comparamos y encontramos aquí una com­
plema ntación. La audición repetida de la obra 
"Los Gua tro Temper azm ntos" de Paul Hindemi t h 
fue muy aclaratoria al respecto. Antes de los 
ensayos solía escuchar esta pieza musical; el 
estado de ánimo que me provocaba podía des­
pués evocarlo en el ensayo al recordar algu­
nos compacas. Como mi personaje necesitaba de 
cierto peso físico del que carezco, mientras 
escuchaba amarraba dos pesas en mis pantorri­
llas y caminaba por la pieza con el objeto de 
tener la experiencia de sentir unos años mis. 
Este consejo, dado por un actor-maestro me 
fue de inmensa utilidad. 

"¿Cómo ve el actor al ersona e?" fue 
lo pr6ximo. qul ya esta a part1cu ar1zando 
cada vez más, Escribí lo que yo pensaba del 
person aj e en diferentes aspector. Traté de de 
finirlo siempre comparándolo con otros perso­
najes y específicamente con Hamlet, Revisando 
mis apuntes noto que puse especial hincapié 
en su sereni da d, contrastada con la "locura" 
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del pr!ncipe, en su tendencia a lo anal!tico, a 
lo concreto, opuesta a la tendencia a lo abs­
tracto de Hamlet. 

La quinta y ÚltiJBB. etapa reviste algo 
muy especial, quizás mágico ••• "¿CÓmo se ve el 
personare a sí mi811o?" Implica un YO Sot, una 
aceptac ón ••• y ya es difícil escribir ••• ~ 
let está en una gran dificultad. 

Como la obra es tan extensa y como es 
tanto lo que pasa {estaba largos ratos fuera de 
escena y al volver habían ocurrido terribles ~ 
cesos), para poder mantener la continuidad en 
mi accionar eonfeccion' un cuadro que llam,t.= . 
"Hechos y Acontecimientos~ i enumer6 por actos 
lo que iba sucediendo y d~-erenci,, por medio 
de colores, lo que ocurría estando yo en escena 
y lo que ocurría estando fuera y qua yo ~ ent,! 
raba por terceros. Todos sabemos que es muy im­
portante para el actor saber de donde viene y 
de que Yiene; este esquema me ayud6 a tenerlo 
muy claro. 

No he mencionado hasta el momento la es­
pecial experiencia que tuve con una de las he­
rramie nt.as básicas del actor: la voz. General­
mente no le damos la importancia debida y creo 
que es un elemento verdaderamente útil para la 
construcei6n de 1.m personaje; un per~naje se 
puede aprehender comenzando por diferentes as­
pectos del mismo: su cuerpo, su sicología, su 
comportamiento ¿qm~ sucede con la voz? Creo 
que es uno de los medios menos aprovechados; u­
na voz nos remite a la imagen del total. Me li­
Bii.tar4 a decir que ya que precisamente el mont,! 
je no puso &nfasis en la palabra sino en otros 
eleue ntos teatrales, deb! desarrollar especial­
men'tB la t'cnica vocal para poder tener un me­
jor dominio de este delicado instrumento que es 
+a voz. Contamos con la seria ayuda de la prof~ 
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sora señora Claudia Berger, quién trabaj6 con 
nosotros en el montaje. Adamas de la técnica 
de impostaci ón propiamente tal , trabajamos ca­
da t ext o en parti cular, t ratando de destru!r 
l os vicios comunes que dificultan la audi ción, 
y haciendo un estudio de ritmos y entonacio­
nes . 

El estreno como siempre llegó pronto. 
Mirando ahor~ con cierta distancia creo que si 
alguna l i bertad t uve para estar sobre el esce­
nari o se debió a la confianza puesta en el Di­
rector y en el equi po y por estar confiando en 
mí mism. La confianza en sí mismo es fundamen 
tal para el actor; debemos aprender a ganarla: 
También creo que no hay "recetas" porque cada 
nuevo montaje exieirá una nueva forma de traba 
j ar y cada actor debe encontrar su propia mane 
ra. La t écnica bien usada puede llegar a ser -
vali osa si la podemos olvidar. Quizás la tarea 
debiera ser aprender para olvidar. 

La escena final llegó súbitamente, 

"Horacio, ¡qu' nombre mis execrado dejaría 
tras de mí si estos sucesos permanecieran 
ignorados¡ Si alguna vez me amaste, retra­
sa un poco esa felicidad que buscas y si­
gue viviendo en este mundo de dolor para 
contar mi historia ••• " 

(Hamlév 1 escena 2a, acto V) 

---.. --oOo------


